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EL PROBLEMA JUDIO: INTRODUCCION A UN TEMA COMPLEJO 


Sin duda uno de los temas más complejos de tratar para una revista 
nacionalsocialista como MUNDO NS es el tema judío. Y hablo directamente de 
judío, no de sionista, para no escabullir el bulto, para abordar el tema sin reparos y 
desde el inicio. 

El 'problema' judío exige un tratamiento complejo, que incluye primero definir las 
palabras y los conceptos que se van a usar, y tratarlo en diversos entornos: 
Político táctico, Político Estratégico e Ideológico (lo que incluye sus repercusiones 
filosóficas, raciales y religiosas). 

No pretendo tampoco en este artículo definir el problema para siempre, ni decir la 
única y última palabra. Solo pretendo establecer una bases de discusión 
NACIONALSOCIALISTAS sobre este problema. 


EL MARCO LEGAL 


El primer gran problema para tratar este tema es el respeto al marco legal. Uno 
puede hablar de muchos temas sin grandes problemas pero hay algunos en los 
cuales se puede chocar con la legislación democrática contra la Libertad de 
Expresión. 

Uno de ellos es la discusión científica sobre los acontecimientos ocurridos en la Il 
Guerra Mundial. Muchos de estos acontecimientos están bajo prohibición legal en 
muchos países europeos. No así en España donde aún es posible la expresión en 
el tema revisionista. 

El segundo tema 'maldito' es aquel que trata las relaciones con otras comunidades 
raciales. Hay una abundante legislación, incluso en España (aunque aquí aun no 
hay jurisdicción agresiva en este tema), contra cualquier expresión que 'fomente el 
odio racial", y bajo esa figura de 'fomentar el odio racial' puede esconderse, así es 
en casi todos los países europeos, prohibir cualquier crítica, por muy real que sea, 
contra comunidades étnicas no blancas (criticar a los blancos aun no se considera 
delito). 

Por tanto el tratamiento del tema judío debe asumir estos límites legales, que por 
otra parte no serían problema si fueran realmente ajustados a impedir el fomento 
del 'odio racial'. Creo que el odio a una raza es un delito y una actitud lamentable. 
No debemos jamás odiar ni fomentar el odio a ninguna raza o etnia, que de alguna 
forma son parte de la Naturaleza, sino simplemente establecer su lugar para cada 
etnia y fomentar que no exista un 'odio' antiblanco. 

Eso significa que para el NS en modo alguno la idea u objetivo final es la 
eliminación del judío, sea por los medios que sean. Ni su opresión ni privarles de 
su libertad o medios de vida. — 

Toda idea NS es a la postre ETICA y por tanto contraria a soluciones antiéticas, 
por más 'efectivas' que fueran. 

Así por tanto y dado que nuestros objetivos en este tema no van contra la Ley ni 
proponen una soluciones o actitudes criminales, podemos perfectamente 
publicarlas. 


DEFINICIONES 


Si vamos a tratar el 'problema judío' es preciso establecer que significa 'problema' 
y que es "judío". 

Judío es un concepto de difícil definición. Feder publicó un libro sobre 'Los Judíos' 
donde establece lo difícil que es definirlos. Es evidente que a la postre podemos 
decir que por judío entendemos una pseudo etnia producto de una mezcla secular 
bajo un crisol cultural y cosmológico común. 

Hay sin duda una base racial en 'ser judío', pero además existe una constante 
cosmológica que hace de crisol de ese conjunto pseudo racial, de forma que es 
capaz de fundir en un elemento 'judío' a ramas raciales de procedencia 
relativamente diversa. Sin el crisol cosmológico (conjunto de formas de ver la vida 
que engloban la esencia del 'ser judío') deberíamos ser mucho más críticos en 
aceptar una etnia judía clara. Como bien dice Feder existen ramas muy diversas, 
que han sido refundidas en una unidad solo gracias a esa cosmología común 
fortísima que forma el núcleo del 'ser judío". 

Es preciso entender esto muy bien. En el 'judío' es tan importante la etnia como su 
integración en esa cosmología milenaria que los infunde carácter. Mientras en 
otros pueblos la pertenencia étnica es clara y básica, en el judío es muy fuerte su 
aceptación del 'hecho judío' tal como lo presentan la minoría dirigente del 
'judaísmo' (rabinos, intelectuales y líderes económicos). 

Con eso hemos introducido un nuevo término: 'Judaísmo'. Llamaremos Judaísmo 
a ese crisol de identidad cosmológica que ha unificado una serie de pseudo etnias 
semitas en un 'pueblo judío". 

Judaísmo no es una religión ni una opción política, es una cosmología, una forma 
de ver el mundo. No es pues una línea política única ni una ideología, sino un 
'camino', un conjunto de márgenes culturales que marcan el 'hecho judío'. Se 
puede estar en el Judaísmo desde opciones políticas diversas e incluso desde la 
absoluta no creencia en el judaísmo religioso, pero para estar en el Judaísmo es 
preciso estar identificado, psicológicamente al menos, con ese 'destino común' 
que ha marcado la forma de ver la vida del judaísmo. 

Woody Allen es ateo y ha efectuado incluso declaraciones anti-sionistas y a veces 
anti-israelitas, pero se ha manifestado profundamente influido por su 'ser judío". 
Sionismo es una palabra moderna en el tema judío, realmente es un movimiento 
político del Judaísmo nacido en la modernidad. Por supuesto refleja claramente la 
línea del judaísmo político pero no es más que la 'representación moderna' de un 
movimiento secular del Judaísmo. 

Y por último la palabra 'problema': No sabría exactamente asignarle otra palabra al 
tema judío. Es EL problema, y a la vez no es fácil definirlo ni convencer al pueblo 
de todo ello. La palabra 'problema' es la justa. Es un problema incluso el definirlo y 
comprenderlo. Es difícil de acotar, por ello es un 'problema' más que una cuestión 
de ideología o de política. 

Hay que tratar el tema en varias facetas y no sólo como un tema más. 


¿CUAL ES LA BASE DEL PROBLEMA JUDIO? 


La base de todo el problema es la existencia de una cosmología radicalmente 
opuesta a la nuestra, que está servida, apoyada, por un conjunto pseudo-étnico 
cerrado y fuertemente cohesionado. 

Normalmente una 'forma de ver el mundo' suele coincidir con todo un conjunto 
étnico, vive con él, y no pretende imponerse fuera de él. De forma que toda la 
serie de valores, o mejor de forma de vivir esos valores, que es la concepción del 
mundo de un pueblo o raza, se circunscribe a la vida y ámbito de ese pueblo o 
raza. 

Pero la concepción del mundo judía, o sea el Judaísmo, pretende imponerse a los 
demás pueblos como forma de ver la vida, y en esa pretensión se cohesionan una 
buena parte de los miembros dirigentes del Judaísmo, e inconscientemente 
trabajan la casi globalidad del pueblo judío. 

Por tanto estamos tratando un proceso de 'dominio', de imposición de una cultura 
y de sus formas de vida, sobre los demás. Esta el la esencia del 'problema", de tal 
forma que si logramos hacer desaparecer ese intento de dominio, de colonización 
'espiritual', el problema desaparece. Por ello nuestra lucha no es 'contra' el pueblo 
judío, sino contra el intento de dominio cultural y cosmológico del Judaísmo. 
Además el problema se complica con la 'calidad' de esa cosmología o concepción 
del mundo del judaísmo. Existe una completa y radical oposición entre la escala 
de valores y la 'forma' de concebir los valores del Judaísmo y la del pueblo ario. 
Esta oposición tiene interpretaciones ideológicas importantes, como ya veremos, 
pero básicamente este es un tema segundario. No es tan importante lo repugnante 
que nos pueda parecer el 'modo de concebir los valores' del Judaísmo como su 
intento de imponerlo. 


EL PROBLEMA JUDIO EN LA TACTICA POLITICA 


Se llama Táctica Política las medidas destinadas a realizar en la práctica política 
los objetivos marcados por la Estrategia. 

Por tanto el objetivo de una táctica política no es fomentar una ideología o definir 
términos, sino cumplir un plan estratégico político. 

La táctica política de los movimientos alternativos al Sistema deben pues 
orientarse a realizar avances estratégicos: ya sea lograr organizaciones potentes, 
revistas o publicaciones, obtener el apoyo de la gente, etc 

El problema judío NO es un tema táctico, pero debe ser entendido en el nivel 
táctico. Vamos a explicarnos: 

* En España a nivel político táctico no existe el problema judío. Ni el pueblo ni la 
realidad diaria nos muestran de forma aprovechable la existencia del problema 
judío. 

Los temas diarios tácticos a los que se enfrenta cualquier opción política 
alternativa chocan directamente con temas como la corrupción, el poder de la 
finanza y la prensa mundial, las estructuras de poder sobre-nacionales, etc. 

Estos temas tienen una relación muy directa con el problema judío, pero esta 
relación es sumamente compleja y poco aprovechable a nivel táctico. 

Por ello recomendamos siempre que no se pretenda presentar el caos del sistema 
demo-burgués a través de una explicación 'judía', sino a través de sus propios 
errores y estructuras, en especial cuando hablamos de una táctica política. 


Existe el tema Israel. Pero este tema tiene graves problemas en su tratamiento. 
Israel es sólo una faceta, y no la más importante en absoluto, del problema judío. 
Y para colmo realmente la existencia de un Estado Judío es mucho más que 
deseable, es incluso una necesidad total para solucionar el 'problema judío". 
Actualmente Israel es un arma en manos del Judaísmo, es pues un enemigo a 
batir, y por ello nuestro apoyo táctico al bando árabe es claro. Pero esta posición 
táctica no se corresponde con el plan estratégico: la creación de un Estado Judío 
donde convivan TODOS los judíos del mundo, de forma que dejen de ser un 
peligro de 'dominio' e 'influencia' interna en los estados bajo otra concepción del 
mundo. 

Negar el derecho al pueblo judío de tener su Estado y su formas de vida, mientras 
se hayan eliminado el peligro de sus ansias de poder e influencia mundialistas, 
sería una grave contradicción con nuestra visión del mundo global, que apoya 
precisamente la idea de dar a cada pueblo su propio destino y respetar sus 
formas de vida, mientras no sean un peligro para los demás pueblos. 

Por todo ello no asumiría la petición de eliminar el Estado de Israel, sino eliminar 
su poder y su tiranía, respetando su derecho a la existencia y fomentando la idea 
de convertirlo en la Patria última de todos los judíos del mundo. 

Posiblemente en USA el tema judío puede ser tratado a nivel táctico de forma 
mucho más agresiva. El poder del lobby judío en USA es tan evidente y público 
que muy probablemente allí la táctica permita tratar ese tema de forma muy 
directa. 

Pero eso no es cierto en España. Por otra parte en Europa el 'problema judío' se 
confunde peligrosamente con la vieja discusión sobre los hechos de los años 
30/40, mezclándose temas que no tienen nada que ver. En modo alguno hemos 
de caer en la trampa que ha puesto permanentemente el Sistema a sus oponentes 
NR: La permanente discusión sobre los temas de 1933, de forma que se neutraliza 
su pensamiento de futuro para convertirlo en una eterna justificación del pasado. 
En conclusión: No hay en absoluto que obsesionarse con el 'problema judío' 
cuando nos planteamos una táctica política antisistema. Es un grave error creer 
que los temas importantes a nivel estratégico o ideológico son así mismos los que 
deben basar una acción táctica. 

No creo que en un Programa Político o en un Manifiesto Político surgido de un 
Congreso Nacional de los movimientos de Alternativa al Sistema actuales deba 
hablarse ni una palabra del 'problema judío", y ni siquiera de Israel. 


EL PROBLEMA JUDIO EN LA ESTRATEGIA POLITICA 


Cuando un movimiento político se plantea ser una alternativa real al Sistema, y por 
tanto acabar con los centros de poder actuales para poder así modificar la 
concepción del mundo que rige a nuestro pueblo actualmente, no puede dejar de 
lado el tratamiento del 'problema judío". 

Es una obcecación la posición de algunos movimientos políticos que pretenden la 
NO EXISTENCIA del 'problema' judío, sólo porque es difícil de tratar, o es mejor 
no tratarlo a nivel político. Una cosa es hacer política con este tema y otra 
ignorarlo. 


De la misma forma que las obsesiones y manías antijudías, la pretensión de 
centrar toda actividad política en denunciar el 'poder judío', y centrar todas las 
soluciones en resolver este tema, es una histeria lamentable que sólo hace que 
dificultar la implantación de una Alternativa razonable y realista de Poder, de esa 
misma forma la postura infantil de creerse que no existe el 'problema judío' y que 
lograr una Alternativa al Sistema contraria a las fuerzas de poder actuales no va a 
chocar con una reacción clara de ese 'Judaísmo' es así mismo deplorable. 

Hemos de ser conscientes de que existen toda una serie de 'centros de poder' que 
sostienen la estructura 'espiritual' del Sistema, que apoyan con enormes medios 
económicos y políticos la forma de vida implantada en el Sistema. Y que estos 
'centros de poder' están en buena parte sostenidos por el Judaísmo en general, y 
por poderes económicos, políticos e intelectuales ligados claramente a eso que 
hemos llamado 'problema judío". 

No podemos ser neutrales frente a esos centros de poder mundialistas, y hemos 
de ser conscientes de que órganos y personas son el eje de esa estructura que 
llamamos Sistema. 


Un plan estratégico alternativo debe incluir la clara decisión de atacar esos centros 
de poder, y por tanto de enfrentarse a la larga o a la corta al Judaísmo como tal, 
nos guste o no. No nos enfrentamos al pueblo judío, sino al Judaísmo, a la 
concepción del mundo que ha infectado de materialismo y corrupción ética y 
estética a Occidente. No podemos esperar el apoyo del Judaísmo a nuestra 
reforma ética. Podemos esperar convencer a financieros, a medios intelectuales 
de nuestro propio pueblo, al menos a algunos, pero hemos de ser conscientes de 
que los centros fieles al judaísmo no son 'convertibles', pues su posicionamiento 
no es sólo 'ideológico' o de 'conveniencia material", sino mucho más profundo: 
están defendiendo su propia 'forma de ser', su propio destino en lo universal. Para 
el Judaísmo el conjunto de 'valores' existente ahora en el Sistema no son una 
posibilidad más sino su esencia, su caldo de cultivo nativo. 

Es por ello que la denuncia de los centros de poder mundialistas, su relación con 
el judaísmo y la comprensión de las relaciones de poder entre los diversos centros 
de poder que sostienen al Sistema es un tema estratégico importante. No es una 
línea táctica pero si estratégica. Hay que saber donde están, quienes son y como 
lograr desmontar su poder. Otra cosa es que para ello no se use una política 
antijudía como tal, que la considero claramente improcedente, sino simplemente el 
ataque sistemático a los poderes mundialistas detectados como básicos... que a la 
postre van a ser con total seguridad las guaridas del Judaísmo político e 
intelectual. 


¿ LA CONJURA MUNDIAL ? 


Ya tratamos este tema en el MUNDO NS número 24, y no vamos a insistir más 
que como recordatorio. 

Creemos en un conjunto de 'conjuras' orientadas en una misma dirección de forma 
innata, no premeditada ni predirigida. No creemos en un gobierno mundial a la 
sombra que dirigiera el mundo de forma maquiavélica y globalizada. 


Las ideas 'conjuristas' que plantean un Sanedrín mundial que organiza y planifica 
globalmente los destinos mundiales forman parte de lo que más tarde veremos: 
las visiones 'ideológicas' del problema judío, pero son muy poco realistas. 

La práctica diaria nos enseña que es mucho más fácil de entender los 
acontecimientos si pensamos en un conjunto de órganos de poder y de influencia, 
cada uno bajo su propia dinámica y dirección, sin una confabulación previa ni 
posterior, pero orientados todos por una misma 'concepción del mundo básica' que 
hace que cada uno se mueva sincrónicamente en la misma dirección. 

Hoy día cualquier centro de poder 'sabe' lo que debe hacer para ser aceptado, 
para obtener más y más influencia. Cada 'artista', cada gobernante, cada aspirante 
a cargos y prebendas, cada funcionario de altura o requeriente de subvenciones 
sabe cual es el marco del Sistema al que debe atenerse si desea prosperar u 
obtener algo. Y ese marco no se lo indica ningún 'gobierno mundial' ni conjura 
organizada, sino un 'estado general' de opinión ya creado y asumido por 'todos'. 

El Sistema ha logrado una estructura que le hace funcionar de forma autónoma, 
sin necesidad de pensar en reuniones o conjuras globales. Ha sido la propia 
extensión de los 'nuevos valores' los que hacen de 'gobierno', creando un 
ambiente tal que sólo sirve para hacer medrar a los que lo asumen. De esa forma 
se ha logrado una atmósfera selectiva: los enemigos del Sistema no logran cargos 
peligrosos para el propio Sistema porque la atmósfera que se debe respirar para 
llegar a esos cargos es 'selectiva', repugna a los que mantienen unos valores 
distintos a los del Sistema. 

Desde luego conjuras hay muchas. Cuando el gobierno francés estudia su plan 
ante las conversaciones GATT está conjurando, cuando Inglaterra planifica su 
política ante las materias primas de Indonesia está conjurando, pero no estamos 
hablando de este tipo de conjura, que es normal en toda acción política, sino 
estamos hablando de una conjura a nivel de dominio mundial, una planificación 
organizada de este dominio. No creemos en este tipo de conjura, de la que no hay 
pruebas. En cambio si hay pruebas claras de una coincidencia de trabajos en esa 
dirección de toda una serie de centros de poder. 

Podríamos hacer un resumen de lo que creemos probado y no probado respecto a 
'la' conjura: 

* Hoy por hoy hay cientos, miles de pruebas de la dirección del judaísmo en casi 
todas las facetas nefastas y repugnantes del mundo moderno. 

No hay duda de que la acumulación increíble de judaísmo en todas y cada una de 
los aspectos negativos del mundo moderno es una realidad tan espectacular que 
lleva a pensar en una real conjura planificada y coordinada. 

Ya sea en la destrucción de la economía natural por el marxismo o por el 
capitalismo, ya sea en los más repugnantes teóricos del sexismo o la anti-ética, el 
comercio de la droga o las mafias económicas y criminales, los marchants y 
críticos del anti-arte, el dominio de los medios de comunicación más influyentes y 
más implicados en la difusión de la nueva mentalidad mercantilista o decadente, 
en todos los campos repulsivos y dominantes del Sistema de materialismo brutal 
moderno están antes de nadie los representantes del Judaísmo. 

* Hay grupos de Poder claramente conjurados: No hablo ya del movimiento 
sionista o del Estado de Israel, que como cualquier otro Estado o movimiento 
político 'conjura' por sus intereses, claramente declarados, sino de organizaciones 


'hipócritas', o sea organizaciones cuyos fines declarados no tienen nada que ver 
con sus auténticas actividades y fines. 

Está demostrada la actividad conspirativa de grupos como las masonerías, los 
Bilderberguer, el CFR de Rockefeller, Banco Mundial y otras docenas de 
reuniones de los dirigentes del Sistema en las que se adoptan los planes básicos 
del dominio económico o cultural del Sistema. 

* Ahora bien, no hay prueba alguna de que todos estos hechos indiquen una 
conspiración general organizada. Es más, no creo en ella en absoluto. Y no creo 
que sea conveniente políticamente el establecer esa conjura mundial. Basta con 
demostrar el papel nefasto de cada uno de esos grupos de poder, tratando de 
anular su actividad y denunciar su influencia negativa. 

No creo que la generación de un Sistema sea obra de una conjura única y 
jerárquica, sino de la confluencia de una gran cantidad de conjuras paralelas 
orientadas por una idea o cosmología común. 


LA CONCEPCION IDEOLOGICA ANTE EL JUDAISMO 


Todos estamos de acuerdo en la influencia negativa del Judaísmo respecto a 
todos los aspectos de nuestra concepción del mundo, todos sabemos que 
políticamente la influencia de los centros de poder más influyentes del Judaísmo 
siempre es contraria a los principios éticos y estéticos que son propios de nuestros 
pueblos blancos. 

En cambio hay divergencias importantes en las explicaciones o bases ideológicas 
que sustentan esa evidencia política. Vamos a repasar algunas de ellas. 

* Una forma de concebir el 'problema judío' es simplemente reducirlo a su práctica 
política. O sea simplemente asumir lo dicho hasta aquí, sin más implicación a otro 
nivel. Así pues el problema judío es simplemente eliminar el poder político y 
cultural que los centros de poder judaizantes han conseguido. No hay más que 
profundizar, de forma que no se trata de explicar el por qué de ese problema sino 
simplemente asumirlo y solucionarlo. 

* Existe una visión del judaísmo como enemigo del cristianismo. Hay toda una 
tradición en el cristianismo que tiene al judaísmo como 'representante del diablo". 
Para este tipo de 'concepción' el problema judío es la lucha eterna del Bien y el 
Mal. La verdad es que no he logrado nunca entender esta filosofía, así que no voy 
a intentar explicarla. Creo que es una contradicción total que una religión de origen 
judío, claramente imbricada en la tradición bíblica, sea origen de un antisemitismo 
radical, pero sin duda ha existido un anti-judaísmo de origen cristiano. De todas 
formas al hablar de religión se habla de supersticiones y de i¡lógica, así que no 
pretendamos entenderlas. 

* Creo que la mejor explicación, y la única que veo razonable, es entender el 
concepto de 'arquetipo'. 

De alguna forma cada pueblo, o mejor cada cultura, cada conjunto étnico, posee 
un arquetipo, un 'prototipo de conducta y de forma de entender el mundo', de 
forma que cuanto más se acerque a ese arquetipo más será realmente su propio 
ser, y por tanto mejor desarrollará sus capacidades. De esa forma el arquetipo ario 
es el contrario, contrapuesto en todo, al del Judaísmo. 


De ello se desprende que tanto más una sociedad esté bajo una escala de valores 
favorables al arquetipo judío más irán asumiendo éstos los puestos dirigentes y 
seleccionando lo peor de los arios. 

De esa forma existe una incompatibilidad de coexistencia entre los pueblos arios y 
el judaísmo. Esta incompatibilidad está en la absoluta contraposición entre sus 
arquetipos. 

Si hacemos un resumen de todo lo dicho vemos que desde un punto de visto 
ideológico el 'problema judío' no es realmente ninguna 'base fundamental' del 
nacionalsocialismo, en absoluto. En realidad no tiene ninguna importancia 
ideológica. Es un tema 'a la contra", no un punto 'positivo' de nuestra ideología. 

En cambio es FUNDAMENTAL a nivel estratégico, o sea, es impensable lograr la 
caída del Sistema si no se desactivan los grupos de poder más o menos ligados al 
judaísmo, y que forman la estructura básica del poder en el sistema actual. 
Realmente creo que el tratamiento IDEOLOGICO del tema es más bien una traba 
a la resolución del 'problema judío'. Las 'explicaciones ideológicas' de este tema 
suelen ser complejas, poco demostrables y para colmo tienen una tendencia a 
establecerse bajo condicionantes religiosos o místicos. No trato de criticar estos 
planteamientos, sino decir que NO CONVENCEN A LA MASA, son por ello anti- 
políticos. En cambio la lucha práctica, la denuncia sistemática, de los grupos de 
poder del Sistema, que mayoritariamente son sionistas o favorables al judaísmo, 
es una actividad no solo necesaria sino popular. 


EL PROBLEMA JUDIO EN LOS AÑOS 30 


Hay que entender los años 20 y posteriores en Alemania y en los países del Este 
para entender la postura del NS histórico respecto al problema judío. 

Ante todo la política de la República de Weimar había sido como una dosis de 
caballo de judaísmo dada de golpe a un país no vacunado contra este mal. 
Alemania y en general los países de centro-Europa no estaban acostumbrados a 
los delirios corruptivos del judaísmo, que ya se había hecho mucho más habitual 
en Francia e Inglaterra. De esa forma las demasiado claras evidencias de la 
influencia del judaísmo en Alemania y en la comunismo produjeron una reacción 
POLÍTICA, o sea popular y aprovechable por tanto, entre las masas nacionales. 
Decenas de los mejores intelectuales de la época denunciaron las malas artes del 
judaísmo, se puede decir que casi todos los grandes intelectuales del siglo XIX y 
principios del XX hablaron contra el judaísmo. En ese ambiente la política del NS 
de enfrentamiento directo y declarado con la política corruptiva del judaísmo fue 
totalmente popular y contó con un apoyo claro en amplias masas no sólo 
alemanas sino de toda la Europa central y del Este. Los países liberados del 
comunismo o cercanos a él sabían bien de la enorme concentración de judíos en 
la cúpula el comunismo, y guardaban un rencor sordo contra la arrogancia de los 
chequistas y la KGB, casi generalmente judía en esa época. Incluso ahora en 
países como Ukrania, Caucaso o Georgia existe un fuerte sentido anti-judío 
popular producto de los años de dominio del comunismo. 

La política del NS histórico fue pues muy directa, y tomó el tema del problema 
judío de forma radical, dado que contaban con un conocimiento o 'sentimiento' 
popular previo. 


La política NS histórica fue muy correcta hasta la entrada en la guerra mundial, 
puesto que no hubo prácticamente persecución del pueblo judío, sino sólo del 
Judaísmo, de su influencia política. Los judíos, como personas, pudieron marchar 
de Alemania y de los demás países 'fascistas' sin traba alguna. Los que se 
quedaron no tuvieron problemas graves. Las leyes sólo limitaban su influencia y su 
actividad pero no su movimiento y su 'vida'. Realmente el NS de 1933 a 1940 fue 
modélico en el tratamiento del problema judío. Favoreció la marcha de los judíos, 
los declaró extranjeros, pero ni los persiguió ni los trató mal en absoluto. 
Comparemos la actitud del comunismo en sus primeros años respecto a sus 
'enemigos' declarados como sacerdotes o campesinos propietarios..., a los que 
masacró masivamente desde el primer día. 

En cambio la actuación concentracionaria, o sea la decisión de encerrar en 
campos de concentración a todos los judíos de las zonas ocupadas, tuvo graves 
problemas éticos a partir de 1944. Un país en guerra tiene derecho al recurso 
concentracionario de masas 'hostiles'. Eso lo hizo también USA con los japoneses 
americanos, y en general todos los países aliados encerraron en campos a las 
minorías claramente hostiles. Pero cuando la guerra empezó a impedir un 
tratamiento correcto de las personas concentradas, de su salud y de las garantías 
médicas y humanas, cuando miles y miles de concentrados morían de tifus, 
disentería, hambre y en general de falta de medios mínimos, el NS debió haber 
dejado salir, y entregar a los aliados libremente, a todos aquellos que no eran un 
peligro militar (nombres en edad de tomar las armas). Mantener cientos de miles 
de mujeres, ancianos y niños en campos mal alimentados y mal cuidados (y no 
hablo de maltratados pues no voy a caer en juzgar ese tema que dejo a los 
revisionistas) no era necesario. Si el NS hubiera sido capaz de liberar a los judíos 
militarmente no activos cuando dejó de poder tratarlos dignamente, hubiera hecho 
mucho para su imagen histórica futura. 

Muchas veces he dicho que Ana Frank no escribió su famoso y falsificado Diario, 
pero que Ana Frank NO debió morir de tifus en un campo malsano... debió haber 
sido entregada a los aliados cuando no se pudo garantizar la salud y alimentación 
correcta de los concentrados. Y eso por ética y porque el 'problema judío' no exige 
acciones contra los judíos sino contra el Judaísmo. Esto debe dejarse clarísimo. 
NO luchamos contra los judíos, sino contra el Judaísmo, o sea contra la 
imposición de la cosmología y el sistema de valores del judaísmo en nuestras 
sociedades. Ana Frank y otros cientos de miles de ancianos y mujeres, niños, 
judíos, en 1944 ya no eran un tema del judaísmo, no eran ya política, eran 
personas, eran un tema de ética. 


LA SOLUCION DEL PROBLEMA JUDIO 


Como ya hemos dicho antes no creemos que políticamente deba ser tratado este 
tema, o sea que no debería ser un tema para un partido de alternativa al sistema. 
Aunque si debe ser comprendido para que se tenga claro a que grupos de poder y 
que 'enemigos' vamos a enfrentarnos si queremos desmontar el sistema de 
valores actual. 

De todas formas, dado que ésta no es una revista política, vamos a intentar tratar 
por donde pueden venir las soluciones. 


Una de las primeras cosas que hay que entender es que cualquier solución que se 
proponga debe pasar por ser una solución razonable y digna para los judíos, para 
las personas del pueblo judío. 

En este sentido la coherencia con nuestra ideología exige pedir un Estado propio 
para el pueblo judío. Casi 18 millones de judíos de todo el mundo tienen derecho a 
vivir su propio destino en su propio Estado, sin peligro agresivo para los países 
vecinos y sin influencias en los centros de poder de los demás países, pero libres 
para su propia existencia en sus propios límites. 

Por ello la existencia de un Estado de Israel no agresivo, desmilitarizado y sin las 
garras sionistas que lo convierten en un parásito del Judaísmo mundial, un Estado 
de Israel libre, independiente, sin enemigos exteriores ni agentes sionistas, sin 
subvenciones de los gobiernos sumisos a los lobbies judíos, pero sin peligros de 
agresión externa, es la base de la solución al problema judío. 

Estoy convencido de que hay miles de judíos que esta solución no la encontrarían 
negativa. Por supuesto que mucho otros añorarían el poder infamante del 
sionismo actual en el mundo, y que el 'orgullo' de muchos judíos influidos por su 
dominio militar y su arrogancia dominante en el mundo puede hacerles ver que 
queremos 'atacarlos'. Pero nos basta con que para muchos judíos pacíficos, 
sencillos, nuestra solución no les sea ni dolorosa ni agresiva. Este es el límite que 
marca nuestra resolución: Vamos a extirpar el Judaísmo de Europa y de las 
sociedades arias, pero no vamos a agredir al judío, sino al judaísmo políticamente 
organizado. 

Nos oponemos al genocidio de cualquier pueblo, y no aceptamos soluciones que 
atenten a los pueblos, a ninguno. Por ello nuestra política NS es favorable a un 
estado judío pacífico e independiente, separado de la influencia aria y seguro en 
su existencia. 'EL LADO OSCURO' 

No seríamos absolutamente sinceros si no hablásemos de la visión mística del 
problema judío. No es un tema políticamente presentable, tiene grandes 
problemas para ser entendido y aceptado, pero hay que entenderlo al menos entre 
los NS. 

Cuando dos concepciones del mundo son tan absolutamente opuestas, tan 
radicalmente complementarias, como pasa entre la europea y la judía, hay que 
pensar que esto no puede ser sólo una casualidad. 

En cada tema, en cada punto que podamos imaginar, la 'torma' de ver el mundo 
del judaísmo y del pueblo ario es radicalmente contraria y opuesta. No sólo eso, 
es que lo es 'diametralmente opuesta', o sea el judaísmo representa el 'otro lado' 
de la moneda, el 'lado oscuro". 

Eso no pasa en absoluto con ninguna otra cultura, pueblo o tradición, incluso con 
las más lejanas y aparentemente extrañas al pueblo ario, con todas existen 
concomitancias, similitudes o al menos una 'comprensión' de sus formas y 
concepciones. 

Las formas tradicionales de las tribus primitivas negras nos son extrañas, pero no 
se oponen radicalmente a nuestra concepción del mundo, incluso las entendemos 
en su entorno y momento, para su raza y lugar. En cambio las tradiciones y 
'estilos' del judaísmo en cada tema, incluso en los más superficiales, nos resultan 
no extraños sino repugnantes y opuestos. 


Todo ello hace que exista una visión de esa 'oposición' como algo previsto, no 
aleatorio. De alguna forma el arquetipo del judaísmo es el lado oscuro de nuestro 
arquetipo, es su opuesto sistemático, es una predestinación a la lucha y 
enfrentamiento. 

Tenemos pues una visión de 'necesidad' de lucha contra el judaísmo, es como un 
mandato de la Naturaleza (o de los dioses para los creyentes) que nos propone un 
dualismo encarnizado: el bien y el mal. No es preciso la creencia en un dios para 
entender ese dualismo maniqueo, la propia Naturaleza ofrece ejemplos del bien y 
el mal, la propia Naturaleza nos ha enseñado que el combate es inevitable, que el 
perro y el gato, como otros miles de casos, están genéticamente llamados al 
combate. 

Nuestra lucha por una concepción del mundo acorde a nuestro pueblo será 
siempre una lucha contra la opuesta, contra el judaísmo. No porque luchemos 
contra judíos, sino porque cada paso dado hacia nuestra concepción del mundo es 
un paso 'contra' su concepción del mundo. No hay posibilidad de compaginarlas ni 
cohabitar, no es que sean extrañas o distantes, es que son enemigas, son 
incompatibles y vitalmente incapaces de coexistir. 


